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■ RESUMEN

Este artículo relata el origen y desarrollo del Museo Marítimo Nacional de Chile, desde sus inicios en 1915 hasta la actualidad. Junto con describir los distintos espacios y ubicaciones que tuvo, relata las diversas iniciativas e ideas que se gestaron para crearlo, así como las motivaciones e intereses de la Armada de Chile para mantener y, finalmente, consolidar el actual museo, que nuevamente hoy está en una importante etapa de crecimiento y desafíos para seguir acrecentando la conciencia marítima.

Palabras clave: Museo Marítimo, Chile, Armada de Chile.

National Maritime Museum of Chile: sailing towards 110 years in the Preservation and Dissemination of Chilean Maritime History, Tradition, and Culture

■ ABSTRACT

This article recounts the origin and development of the National Maritime Museum of Chile, from its beginnings in 1915 to the present. Along with describing the different spaces and locations it had, it relates the various initiatives and ideas that were conceived to create it, as well as the motivations and interests of the Chilean Navy to maintain and finally consolidate the current museum, which again today is in an important stage of growth and challenges to continue increasing Chilean maritime conscience.
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    Museu marítim nacional de Xile: navegant cap als 110 anys en la preservació i difusió de la història, tradició i cultura marítima xilena

    ■ RESUM

    This article recounts the origin and development of the National Maritime Museum of Chile, from its beginnings in 1915 to the present. Along with describing the different spaces and locations it had, it relates the various initiatives and ideas that were conceived to create it, as well as the motivations and interests of the Chilean Navy to maintain and finally consolidate the current museum, which again today is in an important stage of growth and challenges to continue increasing Chilean maritime conscience.

    Paraules clau: Museu Marítim, Xile, Armada de Xile.

■ EL MUSEO Y SUS ALBORES

    La Armada de Chile, desde sus inicios, ha tenido un permanente interés y preocupación por inculcar y mantener vivos los valores y principios rectores que guían a las dotaciones que sirven en la Marina. Así, la creación del entonces Museo Naval no fue algo improvisado y antojadizo, sino que obedeció a una idea que ya existía desde hacía un cierto tiempo en los círculos navales de la época. De hecho, en la Revista de Marina, publicación periódica bimensual publicada en sus inicios por el denominado “Círculo Naval”, agrupación de oficiales en servicio activo y en retiro con intereses comunes, que posteriormente derivó en el “Club Naval”, del año 1903, aparecía una reflexión sobre la necesidad de que la Armada contara con un museo, tal como lo escribía don Julio Arturo Olid, marino en retiro y héroe combatiente del Combate de Punta Gruesa en Iquique el 21 de mayo de 18791.

Posteriormente, en 1909, se hacía mención nuevamente a la necesidad de tener un museo, con ocasión de los preparativos por parte del citado Círculo Naval para el Centenario de la Independencia Nacional, que se realizaría el año siguiente. De la pauta de ideas para la celebración, la del museo fue importante, tal como lo presenta la editorial de dicha revista:

De los puntos que abarca, ninguno mas interesante que el establecimiento del Museo Naval, destinado a dignificar la historia patria, presentando a la juventud que se levanta, los hechos sensibles en los cuales palpita i vibra el patriotismo de los hijos de Chile.

No se trata, nó, de un hacinamiento de reliquias históricas, colocadas en forma mas o menos artística, agradable a los sentidos. El Museo Naval abarca una idea mas grande, mas estensa: debe presentar a los ojos de los visitantes el desenvolvimiento de la nacionalidad, merced al esfuerzo i la pujanza de los ciudadanos todos, sin distinción de ninguna especie.

…Edifiquemos, pues, este templo, no como vana ostentación de triunfos pasados, sino como escuela de educación en la noción del deber para la juventud que se alza, que se persuada de que el porvenir del país está en el mar i que el secreto de nuestra grandeza futura se cifra en el engrandecimiento de nuestro poder naval. (Revista de Marina 1909, pp. 607-610)2.

Como se puede verificar en estas frases, la conciencia marítima en el ámbito naval ha sido históricamente real, así como la preocupación e interés por educar, por transmitir a las nuevas generaciones los valores más trascendentes de la nacionalidad chilena, en primer lugar, por medio de la formación temprana en las escuelas matrices, y en segundo término, a través de medios más generales y extensivos, como los museos, las revistas científicas o de divulgación, las exposiciones y las redes sociales, entre otros medios.

Si bien la idea de crear un museo naval finalmente no se concretó ni en 1903 ni en 1909, ya que no pasaron de ser interesantes iniciativas, esta vio la luz algunos años más tarde, el 30 de abril de 1915, en el puerto de Talcahuano y a bordo del histórico blindado “Huáscar”, buque que fuera testigo de la muerte heroica del Comandante chileno Arturo Prat durante el Combate Naval de Iquique el 21 de mayo de 1879, así como del igualmente heroico Comandante peruano Miguel Grau durante la Batalla Naval de Angamos el 8 de octubre de ese mismo año, en el marco de la Guerra del Pacífico. Siendo así un buque cargado de historia, la superioridad naval consideró que era el mejor lugar para instalar un museo, conteniendo todos aquellos objetos de interés histórico para preservar la memoria de los hechos y las personas que han dejado su huella como ejemplos de altura y valor cívico, naval y militar.


    Figura 1. Decreto de creación Museo Naval Arturo Prat, a bordo del Monitor Huáscar.
Fuente: Museo Marítimo Nacional - Archivo y Biblioteca Histórica de la Armada.
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No obstante, el “Huáscar” era una “reliquia histórica”, como se le llamaba en aquel entonces, por haber sido partícipe de importantes sucesos de la historia naval chilena, y parecía ser el lugar ideal para un museo. La idea pudo quedar en el papel, puesto que, ya en 1916, el buque se encontraba en trámite de desarme. Así, en 1917, se decidió trasladar la colección del museo formado a bordo del Huáscar a la Escuela Naval, establecimiento que se emplazaba en el cerro Artillería del puerto de Valparaíso, con idea de juntar esa colección con la que se había formado ese mismo año en la escuela y que había sido una iniciativa del subdirector de la época, capitán de fragata don Lautaro Rosas Andrade, a fin de incrementar la educación cívica de los cadetes. Se lograba así tener una exposición más completa y en un solo lugar en esos primeros años del ingente recinto museal, todo lo cual era más práctico y efectivo desde el aspecto administrativo, y así podía leerse en la Memoria de Marina de 1918:

Se ha organizado este año con éxito mui halagador un Museo Naval para cooperar a la educación patriótica y para mantener en los jóvenes viva la tradición de nuestras glorias. El Museo cuenta hoi con una colección inestimable de objetos, tanto por su valor histórico, como por su valor intrínseco y artístico y dentro de mui pocos años será una de las fundaciones que hará honor a la Marina y a la cultura del país. (Memoria del Ministerio de Marina al Congreso Nacional 1918, p. 485).


    Figura 2. Museo Naval en Escuela Naval ca. 1920.
Fuente: Museo Marítimo Nacional - Archivo y Biblioteca Histórica de la Armada.
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    El Museo en la Escuela Naval funcionó como sala histórica de carácter interno hasta el 21 de mayo de 1933, fecha en que fue reinaugurado en el cuartel Nº 1 “Silva Palma” en el mismo cerro Artillería, lugar que servía, en aquel entonces, como residencia para los marinos en tránsito, quedando ubicado en las salas de su primer piso. Al año siguiente, el cuartel, junto con el museo, pasaron a depender de la Artillería de Costa, actual Infantería de Marina, hasta el año 1940, en que, un 21 de mayo de ese mismo año, se inauguró en una nueva sede del Museo, en un edificio en el Parque Italia, plaza situada en el centro de Valparaíso y que la Municipalidad había facilitado a la Armada mediante un convenio para esos fines. De este modo, el acceso del museo quedó más expedito, aumentando significativamente sus visitantes. El cambio de lugar también significó el cambio de dependencia administrativa, cuya tuición pasó a manos del Centro de Ex Cadetes y Oficiales de la Armada, entidad privada formada por oficiales navales en retiro, dando un nuevo paso en su dilatada trayectoria.


    Figura 3. El Museo Naval en Parque Italia, Valparaiso.
Fuente: Museo Marítimo Nacional - Archivo y Biblioteca Histórica de la Armada.
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Si bien su ubicación había mejorado notablemente, parecía ser que no tanto en su colección, museografía y muestra en general, ya que, según algunos comentarios de la época, era un museo poco atractivo y poco representativo del pasado glorioso y del legado eminentemente marítimo de Chile. Así lo plasmaba un artículo del diario local “La Unión” en 1952:

Es cierto que en la actualidad existe un Museo Naval y un Museo del Mar. Pero habrá que reconocer que ninguno de los dos cumple sus funciones: el primero, es sólo una colección de objetos, sin organización científica, que apenas funciona en un edificio ruinoso en la Plaza Italia... Ambos sufren del mismo mal endémico de la falta de fondos para obras de esta naturaleza, que es típico de nuestro país. (La Unión 1952)3.

De igual modo, en la Revista de Marina de 1951, un visitante al museo escribía que el establecimiento se mantenía en una “pobreza franciscana”, con daños en algunas de sus salas por las lluvias, y que llevaba seis meses cerrado por eventuales reparaciones4.

Así, el museo vio pasar los años lánguidamente en el plan de Valparaíso, sin más apoyo que los exiguos fondos que la Marina daba a los efectivos pasivos de su haber, y con escasas visitas. El edificio, además de antiguo y con una precaria mantención, era pequeño y poco práctico para aumentar las colecciones y exhibiciones. En consecuencia, se comenzó a buscar un nuevo local para su residencia. Fue así que, mediante conversaciones de la Armada con la Municipalidad de Viña del Mar y su muy activo y pujante alcalde don Gustavo Lorca, ésta última adquiere un inmueble construido sobre las rocas aledañas a la Avenida Marina de la misma ciudad, conocido como “Castillo Wulff”, residencia originalmente del empresario don Gustavo Wulff y que, en el momento, pareció ser el lugar ideal para reinstalar el Museo Naval, lo que se concretó el 17 de septiembre de 1960, con el correspondiente convenio de préstamo entre la Armada y la municipalidad viñamarina.


    Figura 4. Museo Naval en Castillo Wulff, ca. 1970.
Fuente: Museo Marítimo Nacional - Archivo y Biblioteca Histórica de la Armada.
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Para la ocasión, se realizó un importante acto que contó con la presencia de un destacamento de honor de la Defensa de Costa y que incluyó, además, la exhibición de una relevante colección cartográfica, presentada por el Departamento de Navegación e Hidrografía de la Armada, la que contenía el plano de la Isla de Pascua levantado por el Comandante Don Policarpo Toro, oficial que fuera, a su vez, quien efectuó la anexión de dicha isla al territorio nacional en 1888, refrendando con ello la proyección oceánica de Chile hacia el Océano Pacífico.

El Museo Naval, en estas nuevas instalaciones, mejoró sustancialmente su imagen y número de visitas con respecto a su anterior sede, siendo una importante atracción para los viñamarinos y turistas que llegaban en gran cantidad, sobre todo en los meses estivales. Aunque más bien pequeño, su diseño y su emplazamiento sobre las rocas del litoral le daban un aire romántico y ensoñador que invitaba al visitante a imaginar la vida dura, pero emocionante, del hombre de mar y sus glorias y epopeyas de la rica historia naval chilena. El lado negativo de su ubicación radicaba justamente en la cercanía con el mar, lo que redundaba en un constante y progresivo deterioro de la colección, ya que, de este modo, estaba expuesta a una alta humedad y salinidad. Por otra parte, su tamaño relativamente pequeño, junto con una nula capacidad de expansión, no permitía un mayor crecimiento hacia otras áreas museales, así como contar con mayores espacios para depósito y tratamiento de la colección.

Con todo, transcurrieron veinte años, en los cuales el Museo Naval prácticamente no tuvo variaciones y, durante los cuales, sus sucesivos directores y personal mantuvieron lo mejor posible la muestra, dentro de las precarias condiciones ambientales y financieras.

■ UN MUSEO MODERNO

En 1980, al asumir la dirección del Museo don Walter Grohmann, alemán radicado en Chile con estudios de doctorado en Historia del Arte y Artes Escénicas y especializado en Museología, quien además había sido el gestor, junto con el apoyo del Club de Leones, de la restauración y transformación en museo de la Casa Natal del Héroe Arturo Prat Chacón, en Ninhue (sector rural del Sur de Chile), entre 1977 y 1979, se comenzó a trabajar en la idea de cambiar de sede y transformar el museo acorde con las más modernas concepciones museológicas del momento.

Así, don Walter ideó un gran plan de creación de un “Museo Naval Marítimo”, concebido en cuatro etapas, que debían incluir los siguientes conceptos rectores, que podían resumirse en: “Una política cultural y marítima, conducente a fomentar una mística y conciencia de país marítimo” y la “Identidad de Chile como país marítimo – oceánico”. Al referirse a los museos navales, indicó:

“…son verdaderas academias de información y educación en torno a los quehaceres y trascendencia que tiene el mar en nuestro país” (Merino Urzúa 2001, p. 5).

Otro aspecto igualmente importante en esta nueva concepción museológica fue el de concebir las salas del nuevo recinto museal como museo, templo y academia. Es decir, un lugar de exhibición del patrimonio del pasado, un lugar para orientar y motivar sobre los valores humanos de los protagonistas heroicos del mar y, en tercer lugar, un espacio para enseñar, por medio de la lectura y el estudio, todos los temas tratados en este museo.


    Figura 5. Escuela Naval hacia 1930.
Fuente: Museo Marítimo Nacional - Archivo y Biblioteca Histórica de la Armada.
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En cuanto al lugar físico, se eligió el edificio de la antigua Escuela Naval, emplazado en el cerro Artillería, misma dependencia que había visto nacer al Museo Naval y que, setenta años después, volvería a albergarlo, pero esta vez mucho más grande, más completo y más desarrollado. Este nuevo museo ocuparía el ala norte de la Blanca Casona, como así se le denomina al antiguo edificio formador de oficiales, e incorporaría en su muestra un concepto integrador, multidisciplinario y trascendente, donde, en las propias palabras de Walter Grohmann, se recuerda:

Todo museo del mar, sea su catalogación naval, marítimo, náutico, oceánico o, sencillamente ‘del mar’, destaca como institución de cultura marina, las actividades del hombre marino e interpreta, por ende, el cuadro visible de sus quehaceres en torno al elemento que él ha escogido para su vida, según su vocación, interés o necesidad… La organización conceptual de las tres categorías: investigación, comunicación y dominio no debe variar. Tampoco el uso de las fuerzas constitutivas de un museo: la ciencia, la técnica y el arte… Detrás de toda realización museística se intuirá el rescate de la nacionalidad, la gloria y la magnificencia, por la narración de las labores, de la vida y de las obras del hombre… Así se concibe en Chile con esta nueva creación en todo el contorno de la cultura marina, una sagrada realización de la cultura cristiana occidental. (Grohmann 1984, pp. 12-16).


    Figura 6. Museo Marítimo hoy en día.
Fuente: Museo Marítimo Nacional - Archivo y Biblioteca Histórica de la Armada.
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Y así fue como, un 23 de mayo de 1988, el Museo Naval en Valparaíso reinauguraba su primera etapa, con el relato y muestra de 10 salas, conteniendo la génesis, desarrollo y fortalecimiento de la Armada de Chile en la era Republicana (1818-1883), con sus varios conflictos bélicos, sus devenires políticos y sociales, y sus personajes, todos marinos ilustres y heroicos que fueron determinantes en la consolidación de Chile como nación independiente y esencialmente marítima.

Posteriormente, a través de los años, se fueron abriendo nuevas salas temáticas referidas a diversos aspectos, tales como “Cabo de Hornos”, “Infantería de Marina” y “Antártica Chilena”, entre otros, cumpliendo así, paulatinamente, la concepción museológica de Walter Grohmann. Un paso relevante en este gran plan fue la inauguración en 1990 del Salón Auditorio para conferencias, charlas, seminarios, presentaciones artísticas, etc., y, en 1997, la anexión del Archivo y Biblioteca Histórica de la Armada al Museo, el cual alberga el patrimonio documental y bibliográfico de la Marina de Chile para su preservación, estudio, consulta y difusión. De igual forma, la implementación y desarrollo de un laboratorio de conservación le incorporó importantes capacidades al museo para el tratamiento y preservación futura de su colección.

■ NUEVOS DESAFÍOS

Un hito relevante en la trayectoria histórica del museo tuvo lugar en el año 2011, en que, mediante Decreto Supremo Nº 166, cambió su nombre de Museo Naval en Valparaíso a “Museo Marítimo Nacional”, documento que reconocía al museo no solo como referente de Chile en lo que a historia marítima nacional se refería, sino también, como principal espacio para albergar las colecciones museológicas de este ámbito, su amplia gama de actividades histórico-culturales que realizaba y como principal representante del país en el campo de la museología marítima ante diversos organismos internacionales de similar naturaleza. Además, se le otorgó la tarea de ejercer la Dirección Técnica de todos los museos navales y control de los inventarios patrimoniales de la Armada de Chile.

Al año siguiente, otro hito se refirió a la declaración del edificio como Monumento Histórico, mediante el Decreto Supremo Nº 370, otorgándole, mediante este acto administrativo, la relevancia que se merecía por su significación histórica, su valor arquitectónico y su imagen como hito cultural y patrimonial de Valparaíso.


    Figura 7. Museo Marítimo durante aniversario Dia Marítimo Mundial.
Fuente: Museo Marítimo Nacional - Archivo y Biblioteca Histórica de la Armada.
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En el plano internacional, desde el año 2009, el Museo Marítimo Nacional ha sido miembro del International Congress of Maritime Museums (ICMM), organismo creado en 1972 y que reúne a más de 120 de los museos marítimos más importantes del mundo, siendo la única organización de este tipo a nivel global. En este contexto, en el año 2017, el Museo sirvió de casa anfitriona para la Conferencia que se celebró ese año, reafirmando con ello su permanente voluntad de no solo ser parte activa de esta red, sino también de potenciarla y fomentando el intercambio cultural marítimo entre las naciones.

Así, la actual condición del Museo, Marítimo y Nacional, no solo le otorga una desafiante oportunidad de crecimiento en contenidos, en los que su orientación temática va más allá de la propia historia naval, sino que también de todos los aspectos relacionados con el mar, el quehacer en el medio marino, su desarrollo sustentable, las personas y la relación con el mar, entre otros. Así, las actividades programáticas que aborda actualmente el Museo navegan desde lo naval, con sus tradiciones, valores e historia, hasta temas como la marina mercante, puertos y zonas costeras, ciencia y biodiversidad marina, materias de política y cultura oceánica, pesca artesanal y pueblos originarios marítimos, islas oceánicas y su mar circundante, la Antártica, así como el arte, mitología, música y folclore referido al mar. Por cierto, todas estas actividades no podrían ser realizadas si detrás no existiera un equipo humano de distintas especialidades y saberes que, a través de los años, se ha consolidado en las áreas de museología, archivo, conservación, educación y mediación.


    Figura 8. Actividades del Museo.
Fuente: Museo Marítimo Nacional - Archivo y Biblioteca Histórica de la Armada.
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De igual forma, recientemente, el Museo Marítimo Nacional de Chile heredó diversas dependencias que eran ocupadas por otra Repartición naval, generando que todo el edificio denominado como “Blanca Casona” sea parte del museo, otorgándole más de 11.060 metros cuadrados de espacios para continuar desarrollando salas para muestras permanentes y temporales, espacios para depósito, conservación y para el archivo y biblioteca patrimonial.

■ COMENTARIOS FINALES

El Museo Marítimo Nacional de Chile, ad portas de arribar a los 110 años en una navegación que no ha estado exenta de bravezas y calmas desde su creación en la reliquia histórica “Huáscar” en 1915, ha debido enfrentar diversos desafíos referidos principalmente al cambio de sus dependencias, el crecimiento de su colección, el incremento de sus ejes programáticos, el contar con mayores espacios en su infraestructura, así como, al igual que todo museo, el pasar por periodos de carencia, pero también de estabilidad financiera. Todo lo anterior hace de este Museo un espacio cultural con experiencia, referente, dinámico y adaptativo, que seguirá, a través de las distintas actividades, generando una experiencia especial a sus visitantes no solo para acercarlos y comprender su relación con el mar, sino también para su valoración y aprecio, contribuyendo de esta manera a la generación de la necesaria conciencia marítima para un país eminentemente marítimo como es Chile, para su desarrollo y propia existencia.


    Figura 9. Museo por dentro.
Fuente: Museo Marítimo Nacional - Archivo y Biblioteca Histórica de la Armada.
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